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Introducción 

Al inicio de la Guerra Civil española, en 1936, la defensa del Alcázar de Toledo se convirtió en el 

símbolo más emblemático de la Guerra Civil Española. Allí se refugiaron unas 1.300 personas 

militares, falangistas, guardias civiles, mujeres y niños bajo el mando del coronel José Moscardó, 

frente a unos 5.000 republicanos que cercaron la ciudad. 

 

Moscardó se negó a entregar armas de la Fábrica de Toledo al Gobierno republicano y el 21 de 

julio se sublevó y proclamó el estado de guerra. Las fuerzas leales a la República tomaron Toledo 
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y obligaron a los sublevados a encerrarse en el Alcázar, que comenzó a ser bombardeado 

intensamente por artillería y aviación. 

El episodio más famoso del asedio fue la llamada telefónica del 23 de julio, en la que un 

representante del Frente Popular amenazó con fusilar al hijo de Moscardó si no se rendía. Moscardó 

se negó y exhortó a su hijo a morir como héroe; un mes después el joven fue ejecutado. 

El republicano general Riquelme, que había llegado con una columna desde Madrid y había 

lanzado el ataque contra el Hospital de Tavera, se encontraba al mando de la situación 

republicana en la ciudad. Ese día, a las 10 de la mañana, se realizó la citada llamada telefónica 

desde el edificio de la Diputación al despacho de Moscardó en el Alcázar.  

 

Despacho Coronel Moscarda 
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Transcribo la conversación "oficial": 

Jefe de Milicias: Son Uds. responsables de los crímenes y de todo lo que está ocurriendo en Toledo, 

y le doy un plazo de diez minutos para que rinda el Alcázar, y de no hacerlo fusilaré a su hijo Luis 

que lo tengo aquí a mi lado. 

Coronel Moscardó: ¡Lo creo! 

Jefe de milicias: Y para que vea que es verdad, ahora se pone al aparato. 

Luis Moscardó Guzmán: ¡Papá! 

Coronel Moscardó: ¿Qué hay, hijo mío? 

Luis Moscardó Guzmán: Nada, que dicen que me van a fusilar si el Alcázar no se rinde, pero no te 

preocupes por mí. 

Coronel Moscardó: Si es cierto, encomienda tu alma a Dios, da un viva a Cristo Rey y a España y 

serás un héroe que muere por ella. ¡Adiós, hijo mío, un beso muy fuerte! 

Luis Moscardó Guzmán: ¡Adiós, papá, un beso muy fuerte! 

Vuelve a coger el aparato Cándido Cabello. 

Coronel Moscardó: Puede ahorrarse el plazo que me ha dado y fusilar a mi hijo, el Alcázar no se 

rendirá jamás. 

El sitio se prolongó más de dos meses en condiciones extremas: hambre, falta de agua, suicidios y 

deserciones. Para mantener la moral se creó el diario “El Alcázar”. Las mujeres rechazaron ser 

evacuadas y declararon que preferían quedarse y combatir. 

Los republicanos utilizaron minas para volar parte del edificio: el 18 de septiembre destruyeron 

una de las torres, operación presenciada por Largo Caballero y periodistas extranjeros. Sin 

embargo, los ataques posteriores fracasaron por la resistencia de los defensores y los propios 

escombros. La firme defensa impresionó a la prensa internacional y fortaleció la imagen del bando 

nacional. 

Mientras tanto, las tropas nacionales, bajo el mando de Franco y Varela, avanzaron desviándose de 

la ruta directa a Madrid para acudir en ayuda del Alcázar. El 27 de septiembre de 1936 rompieron 

el cerco, tomaron Toledo y enlazaron con los defensores. Moscardó recibió al general Varela con la 
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célebre frase: “Sin novedad en el Alcázar, mi general”, que pasó a la historia como símbolo de la 

resistencia nacional. 

El objetivo de este trabajo es exponer, de forma sistemática, la participación de la Guardia Civil 

en el asedio, tal y como la describe José M.ª Barranco Gil en su obra *La defensa del Alcázar de 

Toledo* (1965), atendiendo a su peso numérico, organización, 

actuaciones operativas y significación moral dentro de la gesta 

militar. 

 

 

 

Composición de la guarnición y peso numérico de la Guardia Civil 

La Guardia Civil, con cerca de 700 efectivos al mando del teniente coronel Pedro Romero Basart, 

constituyó la fuerza principal en la defensa del Alcázar de Toledo entre julio y septiembre de 1936. 

Junto a familiares y cadetes, resistieron 72 días de asedio republicano, convirtiendo el sitio en un 

símbolo de la resistencia del bando sublevado. 

 

La Guardia Civil constituye el grueso del contingente, la composición básica de la fuerza 

combatiente refugiada en el Alcázar era la siguiente: 

- Jefes y oficiales: 100   

- Comandancia de la Guardia Civil: 700   

- Tropa de la Academia: 150   

- Tropa de la Escuela de Gimnasia: 40   

- Falange y Acción Católica: 200   

- Total combatientes: 1.290 (de los que “unos 1.200” se consideraban aptos para la defensa activa) 

(Barranco Gil, 1965, pp. 131–132). 
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A esta fuerza se suman unos 600 no combatientes (aprox. 150 mujeres y 50 niños, más enfermos y 

personal auxiliar) (Barranco Gil, 1965, p. 132). La Guardia Civil aporta, por tanto, alrededor de dos 

tercios del componente armado, constituyéndose en columna vertebral de la defensa tanto en 

términos numéricos como operativos. 

 Concentración previa y traslado al Alcázar 

Órdenes de Moscardó 

El 18 de julio de 1936, al conocerse el levantamiento en el Ejército de África, el coronel José 

Moscardó comandante militar de Toledo ordena el acuartelamiento de la guarnición y la 

concentración en Toledo de todos los Puestos y Compañías de la Guardia Civil de la provincia, 

quedando el personal del Cuerpo bajo su mando directo (Barranco Gil, 1965, pp. 7–8). 

 

Esta orden se adelanta aproximadamente una hora a la contraorden del Gobierno de la República, 

que también reclamaba la concentración de la Guardia Civil, pero bajo disciplina del Frente 

Popular. Esa diferencia horaria sería “de gran eficacia durante los días que se avecinaban”, al 

permitir que la fuerza armada se integrara en la defensa nacional (Barranco Gil, 1965, p. 8). 

Llegada de los Guardias Civiles y familias 

Durante la noche del 18 al 19 de julio, llegan a Toledo numerosos guardias civiles desde pueblos 

como Mocejón, Layos, Polán y Nambroca, entre otros. Marchan con el fusil al hombro, el capote 

sobre la espalda y, tras ellos, sus mujeres e hijos, que prefieren acompañarles ante la inminencia 

del conflicto bélico (Barranco Gil, 1965, p. 8).  
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Estas familias serán las primeras en ocupar físicamente el Alcázar, inicialmente como simple 

alojamiento, antes de que el edificio se convierta de facto en el último reducto militar del bando 

Nacional. (Barranco Gil, 1965, pp. 8–9). 

Llegada de los Guardias Jóvenes de Valdemoro 

Barranco Gil destaca de forma especial la llegada de los guardias jóvenes del Colegio Duque de 

Ahumada sito en Valdemoro (Madrid), que aparecen “limpísimos, alegres, como si fueran a 

participar en una fiesta”, acompañados de sus profesores (Barranco Gil, 1965, p. 9). Su 

incorporación refuerza significativamente la capacidad combativa y el nivel de entrenamiento de 

los defensores. 
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Armamento aportado por la Guardia Civil y su papel en la logística bélica 

Además de su personal, la Guardia Civil aporta al Alcázar una parte esencial del armamento 

ligero: 

- Fusiles y mosquetes de los Puestos y Compañías. 

- Armamento procedente del Colegio de Huérfanos de la Guardia Civil. 

- Armamento del Colegio de Guardias Jóvenes, trasladado con ellos a Toledo. 

 

El recuento inicial que realiza el mando indica la existencia de aproximadamente 1.200 fusiles y 

mosquetes procedentes del conjunto de fuerzas (Guardia Civil, Escuela de Gimnasia, Guardias de 

Asalto, etc.), siendo la Guardia Civil el principal aportante (Barranco Gil, 1965, p. 23). 

La decisión de no entregar las municiones de la fábrica de armas de Toledo a Madrid es uno de los 

episodios más relevantes.  

El 20 de julio, tras las presiones del Ministerio de la Guerra y del inspector general de la Guardia 

Civil, general Pozas, se ordena el envío de “todas las municiones disponibles” a la capital (Barranco 

Gil, 1965, pp. 11–12). 

Finalmente, bajo la supervisión de Moscardó, se cargan camiones, pero se consigue retener para la 

defensa del Alcázar una cantidad muy significativa: Se cifra el total disponible en el recinto en 

800.000 cartuchos de fusil y ametralladora (Barranco Gil, 1965, pp. 23–24). 
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Dos centenares de guardias civiles quedan además destinados a la custodia de la fábrica de armas, 

con el objetivo de impedir su entrega al Frente Popular (Barranco Gil, 1965, p. 11). 

La consigna “¡No malgastar munición!” se transforma en norma de hierro, y la experiencia de tiro 

de la Guardia Civil es presentada como determinante para que las municiones duren más de 

setenta días bajo un asedio intenso (Barranco Gil, 1965, p. 24). 

 

Organización y mandos de la Guardia Civil durante el asedio 

La Guardia Civil se integra plenamente en el dispositivo defensivo del Alcázar, desplegándose 

por sectores y formando parte tanto de puestos avanzados como de servicios de apoyo. 

Oficiales y Guardias Civiles Destacados en el Asedio de Toledo (1936): 

Teniente Coronel Pedro Romero Basart: Considerado por algunos historiadores como el verdadero 

artífice técnico de la defensa. 

Capitán Luis Alba Navas: Murió ejecutado al intentar contactar con las tropas nacionales. 

Teniente Juan Aguado Barroso: Integrante de la 4ª Compañía. 

Guardia de 2ª Estanislao Agraz Jareño: 1ª Compañía. 

Guardia de 2ª Manuel Aguado Muñoz: 4ª Compañía. 

Guardia de 2ª Julián Aguilar Ferreira: 3ª Compañía. 
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En cuanto a la distribución, la Guardia Civil ocupa y defiende posiciones clave como: 

- Puerta de Hierro y pabellones/cuarteles anexos. 

- Compañía de tropa y cuadras del Carmen. 

- Lavaderos y zona de la piscina. 

- Sectores próximos a Capuchinos y a la Cuesta del Alcázar. 

El Cuerpo actúa como fuerza veterana, con alta cohesión interna y capacidad de mando sobre 

elementos menos experimentados. 

Principales actuaciones operativas 

El 21 de julio, declarado el estado de guerra en Toledo, la Guardia Civil participa en la ocupación 

y refuerzo de numerosos puntos de la ciudad Hospital de Tavera, Fábrica de armas, Ayuntamiento, 

bancos, Catedral, Plaza de Zocodover, Correos, Telégrafos, Teléfono, Miradero, Cuartel de Asalto, 

puertas y puentes (Barranco Gil, 1965, p. 13).  

 

Plaza Zocodover (Toledo) año 1936 

 

Ante la imposibilidad de sostener la ciudad abierta, Moscardó ordena el repliegue de estos 

destacamentos al Alcázar, consolidando la fortaleza como último baluarte (Barranco Gil, 1965, pp. 

13–14). 

El libro de Barranco Gil destaca de manera reiterada la participación de la Guardia Civil en las 

operaciones exteriores para obtener alimentos y trigo: 
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23 de julio: Se ordena la salida de la 1. ª y 3. ª Compañías de la Guardia Civil hacia almacenes 

situados en Zocodover y la cuesta de Belén. Pese al fuerte fuego enemigo y a no poder asegurar los 

víveres, los guardias se defienden “bravamente”, causan bajas y regresan con varios rehenes 

significados (Barranco Gil, 1965, pp. 18–19). 

Finales de julio y primera semana de agosto: Varias salidas nocturnas mixtas (Guardia Civil, 

Falange y Escuela de Gimnasia) a almacenes y casas próximas a Capuchinos y la Cuesta del 

Alcázar para requisar trigo y alimentos. La Guardia Civil proporciona la cobertura y la dirección 

táctica de estas operaciones (Barranco Gil, 1965, pp. 19–21, 35–36) 

Estas acciones permiten acumular reservas de trigo que se convertirán en la base de la 

alimentación durante la mayor parte del asedio. 

La Guardia Civil se distingue en la defensa de posiciones expuestas, como: 

Puerta de Hierro, sometida continuamente a petardos de trilita, bombas de gasolina y morteros 

desde el Hospital de Santa Cruz (Barranco Gil, 1965, pp. 50, 81–82). 

Compañía de tropa y cuadras del Carmen, batidas de forma intensa por artillería de 7,5 y 15,5 cm 

desde San Servando, Alijares y Pinedo (Barranco Gil, 1965, pp. 60–62, 72). 

En las retiradas ordenadas de algunos sectores (por ejemplo, Puerta de Hierro y pabellones 

adyacentes en los últimos días de asedio), Barranco subraya que la fuerza —entre ella la Guardia 

Civil— se repliega “en perfecto orden” tras incendiar sus propias posiciones para que el enemigo 

no pueda utilizarlas (Barranco Gil, 1965, p. 82). 

Uno de los cometidos técnicamente más delicados encomendados a miembros de la Guardia Civil 

está relacionado con la detección y neutralización de los trabajos de mina: 

 Se designa a Cayetano Caridad, guardia civil y ex minero de Riotinto, que pasa largas horas 

pegado al suelo, identificando avanzas de zapa. Morirá más adelante víctima de la explosión de 

una de las minas, cumpliendo su misión (Barranco Gil, 1965, pp. 59–60, 83). 

Además, Barranco describe una de las operaciones más audaces del asedio: 

Noche del 19 al 20 de agosto:   

  Un grupo de 22 hombres (Guardia Civil, Falange, Escuela de Gimnasia), mandados por el capitán 

Osorio, sale por la Puerta de Carros para incendiar la casa de la calle Juan Labrador, desde donde 

parte una de las minas.   
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  Utilizan granadas incendiarias, petardos y botellas de gasolina; consiguen destruir la casa bajo 

intenso fuego enemigo y regresar con solo cuatro heridos, siendo felicitados personalmente por 

Moscardó (Barranco Gil, 1965, pp. 59–61). 

Estas acciones retrasan y dificultan considerablemente el trabajo de zapa del enemigo. 

El 18 de septiembre se produce la explosión de dos grandes cargas de trilita bajo el torreón noroeste 

y parte de la fachada oeste, seguida de intentos de asalto masivo: 

La Guardia Civil participa en la defensa sobre los montones de escombros, contribuyendo al 

rechazo de las oleadas de atacantes que tratan de entrar por las brechas recién abiertas (Barranco 

Gil, 1965, pp. 103–105). 

En los días siguientes (22–23 de septiembre), el diario de operaciones recoge nuevos intentos de 

asalto por el frente norte, incluso con apoyo de un carro de combate, que son también rechazados 

con fuertes pérdidas para los atacantes (Barranco Gil, 1965, pp. 111–112). Entre las bajas de esos días, 

el autor indica varios muertos, heridos y contusos entre los defensores, sin distinguir por cuerpo, 

pero habiendo guardias civiles en primera línea. 

Más allá del aspecto operativo, Barranco Gil insiste en la influencia moral y formativa de la 

Guardia Civil sobre el resto de los defensores: 

Se coloca a los paisanos y falangistas “novatos” entre dos guardias civiles en los puestos de guardia, 

para que aprendan de su serenidad y pericia (Barranco Gil, 1965, pp. 33–34). 

Los guardias como soldados veteranos explican cómo esperar el fogonazo enemigo para localizar 

el tiro, mantener la calma y ahorrar munición (Barranco Gil, 1965, p. 33). 

Se atribuye a la Guardia Civil un “porcentaje considerable” de las bajas sufridas, lo que muestra 

su permanente presencia en primera línea (Barranco Gil, 1965, p. 72). 

La Guardia Civil sufrió un total de 57 muertos durante el asedio del Alcázar de Toledo (1936), con 

8 fallecimientos adicionales en los meses posteriores a causa de heridas recibidas en combate.  

Siendo el   Cuerpo de la Guardia Civil un modelo de disciplina, resistencia y sentido del deber, 

coherente con la imagen tradicional de la Benemérita. 

 



13 
 

Según el relato de José M.ª Barranco Gil, la Guardia Civil ocupa una posición central en la defensa 

del Alcázar de Toledo: 

1.  Numéricamente, aporta alrededor de 700 de los 1.290 combatientes, lo que la convierte en el 

principal contingente armado del Alcázar.   

2. Materialmente, contribuye con la mayor parte del armamento ligero disponible y participa en 

la retención de un volumen crítico de munición procedente de la fábrica de armas de Toledo.   

3 Operativamente, interviene en: 

   - La ocupación inicial de puntos estratégicos de la ciudad. 

   - Numerosas salidas de requisa de víveres. 

   - La defensa de sectores clave como Puerta de Hierro, las cuadras del Carmen y la compañía de 

tropa. 

   - Operaciones especiales contra las minas enemigas. 

   - El rechazo de varios intentos de asalto tras la voladura parcial de la fortaleza. 

4. Moralmente, ejerce un liderazgo informal y ejemplar sobre los elementos menos profesionales 

(falangistas y paisanos), transmitiendo técnicas de combate, disciplina de fuego y espíritu de 

sacrificio. 

La obra de Barranco Gil, ensalza la actuación del Cuerpo como exponente de fidelidad al mando 

de Moscardó y al ideal nacional, hasta el punto de que la defensa del Alcázar se presenta en gran 

medida como una empresa en la que la Guardia Civil fue protagonista indispensable. 
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Anexo I 

Guardias Civiles Fallecidos Defensa del Alcázar de Toledo 

 

 



15 
 

 

 

 

Referencia bibliográfica 

 

Barranco Gil, J. M. (1965). *La defensa del Alcázar de Toledo*. Ediciones Rodegar.   

Edición digital consultada: “La defensa del Alcázar de Toledo”. 


